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G.W.F. Hegel


1770 – 1831


 


G.W.F. Hegel fue un filósofo alemán ampliamente reconocido como una de las figuras más influyentes de la filosofía occidental moderna. Nacido en Stuttgart, en el Sacro Imperio Romano Germánico, Hegel es conocido por sus obras que exploran temas como la dialéctica, la libertad, la razón y el espíritu absoluto, desarrollando un sistema filosófico que busca comprender la realidad como un proceso racional e histórico en constante desarrollo. Su filosofía tuvo un profundo impacto en diversas áreas, incluyendo la política, el arte, la historia y la teología.


 


Vida y educación


 


Georg Wilhelm Friedrich Hegel nació en una familia de clase media; su padre era funcionario del gobierno local. Desde muy temprana edad mostró interés por los estudios clásicos y la filosofía. Ingresó en la Universidad de Tubinga en 1788, donde estudió teología protestante y conoció a Friedrich Schelling y Friedrich Hölderlin, con quienes mantuvo una amistad intelectual. Después de graduarse, trabajó como tutor privado antes de dedicarse por completo a la filosofía académica.


 


Carrera y contribuciones


 


La obra de Hegel se caracteriza por el intento de sistematizar todo el conocimiento humano mediante la razón dialéctica. Su filosofía propone que la realidad es un proceso dinámico, regido por la contradicción y la superación (Aufhebung), que culmina en la realización de la libertad racional. Entre sus obras más importantes se encuentran Fenomenología del espíritu (1807), Ciencia de la lógica (1812-1816) y Principios de la filosofía del derecho (1820).


En Fenomenología del espíritu, Hegel describe el desarrollo de la conciencia humana, desde la percepción sensible hasta el conocimiento absoluto, pasando por etapas como el autoconocimiento, el reconocimiento social, la moralidad y la religión. La famosa dialéctica del señor y el esclavo, presente en esta obra, analiza las relaciones de dependencia y autonomía en la constitución de la conciencia.


En Ciencia de la lógica, Hegel presenta su lógica dialéctica, que rechaza la lógica formal estática en favor de un proceso en el que los conceptos se desarrollan a través de contradicciones internas, superándose en nuevos conceptos más amplios. En Principios de la filosofía del derecho, discute la libertad objetiva, el Estado racional y la ética, afirmando que el Estado es la realización de la libertad, ya que concilia el interés individual con el universal.


 


Impacto y legado


 


La filosofía de Hegel fue revolucionaria para el pensamiento moderno. Su método dialéctico influyó profundamente en el idealismo alemán, además de en Karl Marx, quien reinterpretó la dialéctica hegeliana de forma materialista, dando origen al marxismo. Otros pensadores como Kierkegaard, Nietzsche y Sartre desarrollaron sus filosofías a menudo en oposición a las ideas hegelianas, pero reconociendo su importancia estructural.


Hegel creó un sistema filosófico que busca comprender todas las esferas de la realidad en su conexión racional, proponiendo que la historia humana es el progreso de la libertad. Su filosofía también impactó en la estética, al defender que el arte expresa el espíritu absoluto de cada época, y en la teología, al influir en teólogos como Karl Barth.


G.W.F. Hegel murió en 1831, a los 61 años, víctima del cólera en Berlín, donde ocupaba la cátedra de filosofía. Durante su vida, ejerció una gran influencia académica, pero sus ideas fueron ampliamente discutidas, criticadas y reinterpretadas en las décadas siguientes. Hoy en día, Hegel es considerado uno de los filósofos más importantes de la historia, y su sistema sigue siendo objeto de estudio y debate en filosofía, ciencias sociales, política y teología.


La influencia de Hegel va más allá de la filosofía; su visión dialéctica e histórica del mundo ha moldeado la forma en que Occidente concibe el progreso, la libertad y la racionalidad. Hegel legó al pensamiento occidental una visión dinámica e integradora de la realidad, perpetuando su relevancia en la imaginación filosófica contemporánea.


 


Sobre la obra


 


Fenomenología del espíritu es una exploración profunda de la conciencia humana, las dinámicas del conocimiento y la formación del espíritu a lo largo de la historia. G.W.F. Hegel examina el movimiento dialéctico de la conciencia hacia el conocimiento absoluto, investigando la relación entre sujeto y objeto, libertad y necesidad, individuo y comunidad. A través de sus análisis sobre la experiencia sensible, la percepción, el entendimiento, la autoconciencia, la razón y el espíritu, la obra traza el viaje del espíritu desde la ignorancia hasta la plena realización de sí mismo como libertad y verdad.


Desde su publicación, Fenomenología del espíritu ha sido aclamada por su carácter innovador y por la profundidad filosófica que aporta al pensamiento occidental. Su investigación de temas universales como la lucha por el reconocimiento, la formación de la identidad, la superación de la alienación y la realización de la libertad consolidó su lugar como un hito fundamental de la filosofía idealista alemana. El complejo tratamiento del desarrollo humano e histórico sigue impactando a estudiosos y lectores, ofreciendo insights atemporales sobre la condición humana.


La relevancia duradera de la obra reside en su capacidad para iluminar las contradicciones inherentes al proceso del conocimiento y a la vida ética. Al examinar las tensiones entre lo particular y lo universal, el individuo y la sociedad, la libertad y la autoridad, Fenomenología del espíritu invita a los lectores a reflexionar sobre los caminos del autoconocimiento, los dilemas morales que surgen en la búsqueda de la realización y las estructuras históricas que dan forma a la experiencia humana.





FENOMENOLOGÍA DEL ESPÍRITU


1 - [Eine Erklärung] En una obra filosófica, debido a su naturaleza, un prefacio parece no solo superfluo, sino también inadecuado y contraproducente. Esta aclaración preliminar del autor sobre el fin que se propone, las circunstancias de su obra y las relaciones que cree encontrar con las anteriores y actuales sobre el mismo tema no parece apropiada. De hecho, no se puede considerar válido, en relación con la forma en que debe exponerse la verdad filosófica, lo que sería conveniente decir sobre la filosofía en un prefacio, por ejemplo, hacer un esbozo histórico de la tendencia y el punto de vista, el contenido general y el resultado de la obra, un conjunto de afinidades y afirmaciones sobre lo que es verdadero.


Además, dado que la filosofía reside esencialmente en el elemento de la universalidad — que en sí mismo incluye lo particular — , esto suscita en ella, más que en otras ciencias, la apariencia de que es en los resultados finales donde se expresa la cosa misma, e incluso su esencia consumada, frente a la cual el desarrollo de la exposición sería, propiamente hablando, lo no esencial.


Cuando la anatomía, por ejemplo, se entiende como "el conocimiento de las partes del cuerpo según su existencia inanimada", hay consenso en que aún no se está en posesión de la cosa misma, del contenido de tal ciencia; es necesario, además, pasar a la consideración de lo particular. Más aún: en ese conglomerado de conocimientos que lleva el nombre de ciencia, pero que no la merece, se habla habitualmente del fin y de generalidades similares, de la misma manera histórica y no conceptual, como se habla del contenido mismo: nervios, músculos, etc. En filosofía, por el contrario, se destacaría la inadecuación de utilizar tal procedimiento cuando ella misma lo declara incapaz de aprehender lo verdadero.


2 - [So wird auch] Del mismo modo, la determinación de las relaciones que una obra filosófica considera tener con otras sobre el mismo objeto introduce un interés extraño y oscurece lo que importa al conocimiento de la verdad. Con la misma rigidez con la que la opinión común se aferra a la oposición entre lo verdadero y lo falso, también suele exigir, ante un sistema filosófico específico, una actitud de aprobación o rechazo. Piensa que cualquier aclaración sobre el sistema solo puede ser una cosa o la otra. No concibe la diversidad de los sistemas filosóficos como un desarrollo progresivo de la verdad, sino que solo ve contradicciones.


El capullo desaparece al abrirse la flor, y se podría decir que la flor lo refleja; del mismo modo que el fruto hace que la flor parezca un ser falso de la planta, presentándose como su verdad en lugar de la flor. Estas formas no solo se distinguen, sino que también se repelen, ya que son incompatibles entre sí. Sin embargo, al mismo tiempo, su naturaleza fluida hace que sean momentos de la unidad orgánica, en la que, lejos de contradecirse, todos son igualmente necesarios. Es esta igualdad de necesidad lo que constituye únicamente la vida del todo. Sin embargo, la contradicción de un sistema filosófico no suele concebirse de esta manera. Además, la conciencia que capta esta contradicción generalmente no sabe liberarla — o mantenerla libre — de su unilateralidad, ni reconocer, en lo que aparece en forma de lucha y contradicción contra sí misma, momentos mutuamente necesarios.


3 - [Die Forderung] La exigencia de tales explicaciones, así como su cumplimiento, dan quizás la apariencia de estar tratando con lo esencial. ¿Dónde se podría expresar mejor la esencia de un escrito filosófico sino en sus fines y resultados? ¿Y cómo podrían conocerse mejor, sino a través de su diferencia con respecto a la producción de la época en la misma esfera? Sin embargo, esta tarea, cuando pretende ser más que el inicio del conocimiento y valer como conocimiento efectivo, debe considerarse una invención que gira en torno a la cosa en sí, combinando la apariencia de seriedad y esfuerzo con la falta efectiva de ambos.


De hecho, la cosa en sí misma no se agota en su fin, sino en su actualización; el resultado no es el todo efectivo, sino el resultado junto con su proceso de devenir. El fin en sí mismo es lo universal sin vida, así como la tendencia es el mero impulso aún carente de efectividad; el resultado desnudo es el cadáver que dejó atrás la tendencia. Del mismo modo, la diversidad es, antes, el límite de la cosa: está donde la cosa deja de ser, o es lo que no es.


Esta preocupación por el fin o los resultados, así como por las diversidades y apreciaciones de los mismos, es, por lo tanto, una tarea más fácil de lo que parece. De hecho, tal modo de actuar, en lugar de ocuparse de la cosa en sí, siempre pasa por encima. En lugar de detenerse en ella y olvidarse, siempre se aferra a algo distinto; prefiere quedarse en sí mismo a estar en la cosa y abandonarse a ella. Nada es más fácil que juzgar lo que tiene contenido y solidez; aprehenderlo es más difícil, y lo más difícil de todo es producir su exposición, que unifica ambos.


4 -[Der Anfang] El comienzo de la cultura y del esfuerzo por emerger de la inmediatez de la vida sustancial debe consistir siempre en adquirir conocimientos de principios y puntos de vista universales. Inicialmente, se trata de un esfuerzo por pensar la Cosa en general y también por defenderla o refutarla con razones, captando su plenitud concreta y rica según sus determinaciones y sabiendo dar una información ordenada y un juicio serio al respecto. Sin embargo, este comienzo de la cultura debe dar paso, desde el principio, a la seriedad de la vida plena que se adentra en la experiencia de la cosa en sí. Cuando el rigor del concepto haya penetrado finalmente en la profundidad de la cosa, ese conocimiento y esa apreciación ocuparán el lugar que les corresponde en la conversación.


5 - [Die wahre Gestalt] La verdadera forma, en la que existe la verdad, solo puede ser su sistema científico. Colaborar para que la filosofía se acerque a la forma de la ciencia — al objetivo en el que deje de ser amor al saber para convertirse en saber efectivo — es lo que me propongo. La necesidad interior de que el saber sea ciencia reside en su propia naturaleza, y solo la exposición de la filosofía será una explicación satisfactoria al respecto. Sin embargo, la necesidad exterior es idéntica a la necesidad interior, siempre que se conciba de manera universal, prescindiendo de la contingencia de la persona y de las motivaciones individuales, y consiste en la forma en que una época representa el ser-ahí de sus momentos. Por lo tanto, la única justificación verdadera de los intentos que apuntan a este fin sería mostrar que ha llegado el momento de elevar la filosofía a la condición de ciencia, ya que, al demostrar su necesidad, estaría, al mismo tiempo, realizando su objetivo.


6 - [Indem die Wahre] Sé que situar la verdadera figura de la verdad en la cientificidad — o, lo que es lo mismo, afirmar que la verdad solo en el concepto tiene el elemento de su existencia — parece estar en contradicción con una cierta representación y sus consecuencias, tan pretenciosas como difundidas en la mentalidad de nuestro tiempo. Por lo tanto, no parece superfluo aclarar esta contradicción, lo que, por cierto, en este punto, solo puede ser una afirmación que se dirige contra otra afirmación.


De hecho, si lo verdadero solo existe en lo que se llama intuición, conocimiento inmediato de lo absoluto, religión o ser — no el ser en el centro del amor divino, sino el ser mismo de ese centro — , entonces lo que se exige para la exposición de la filosofía es lo contrario de la forma del concepto. Lo absoluto no debe conceptualizarse, sino sentirse e intuirse; no es su concepto, sino su sentimiento y su intuición los que deben hablar en su nombre y tener expresión.


7 - [Wird die Erscheinung] Tomando la manifestación de esta exigencia en su contexto más general y en el nivel en el que se encuentra actualmente el espíritu consciente de sí mismo, vemos que ha ido más allá de la vida sustancial que llevaba en el elemento del pensamiento, más allá de la inmediatez de su fe y de la satisfacción y seguridad de la certeza que poseía la conciencia debido a su reconciliación con la esencia y la presencia universal de la misma, interior y exterior. El espíritu no solo pasó al otro extremo de la reflexión carente de sustancia, de sí mismo sobre sí mismo, sino que también lo superó. No solo perdió su vida esencial, sino que también es consciente de esa pérdida y de la finitud que es su contenido. Como el hijo pródigo, rechazando los restos de comida, confesando su abjeción y maldiciéndola, el espíritu ahora exige de la filosofía no tanto el conocimiento sobre sí mismo, sino rescatar, a través de ella, la sustancialidad y la densidad del ser que había perdido.


Para satisfacer esta necesidad, la filosofía no debe solo desvelar la sustancia y elevarla a la conciencia, ni reconducir la conciencia caótica al orden pensado y a la simplicidad del concepto. Debe, sobre todo, mezclar las distinciones del pensamiento, reprimir el concepto que diferencia, restaurar el sentimiento de la esencia y garantizar no la perspicacia, sino la edificación. Lo bello, lo sagrado, la religión y el amor son el cebo necesario para despertar el placer de saborear. No es el concepto, sino el éxtasis; no es la necesidad fría y metódica de la cosa, sino el entusiasmo ardiente, lo que debe constituir la fuerza que sostiene y transmite la riqueza de la sustancia.


8 - [Diese Forderung] A esta exigencia corresponde el esfuerzo tenso e impaciente de un celo casi ardiente por sacar a los hombres del hundimiento en lo sensible, en lo vulgar y en lo singular, y dirigir su mirada hacia las estrellas, como si, olvidados por completo de lo divino, estuvieran a punto de contentarse con polvo y agua, como los gusanos. Antiguamente, tenían un cielo repleto de vastos tesoros de pensamientos e imágenes. El significado de todo lo que existe estaba en el hilo de luz que lo unía al cielo. Entonces, en lugar de permanecer en este mundo presente, la mirada se deslizaba más allá, hacia la esencia divina, hacia una presencia en el más allá, por así decirlo.


La mirada del espíritu debía, por la fuerza, dirigirse hacia lo terrenal y mantenerse allí. Pasó mucho tiempo hasta que se introdujo en la obtusidad y la perdición en la que yacía el sentido de este mundo la claridad que solo poseía el otro mundo, para que el presente se hiciera digno del interés y la atención que llevan el nombre de experiencia.


Ahora, sin embargo, parece haber necesidad de lo contrario: el sentido está tan arraigado en lo terrenal que se necesita una fuerza igual para levantarlo de allí. El espíritu se muestra tan pobre que parece aspirar, para su consuelo, al miserable sentimiento de lo divino en general, como un viajero en el desierto anhela una gota de agua. Por la insignificancia de aquello con lo que se satisface el espíritu, se puede medir la grandeza de lo que ha perdido.


9 - [Diese Genügsamkeit] Sin embargo, a la ciencia no le conviene ni esa moderación en recibir ni esa parsimonia en dar. Quien solo busca la edificación, quien pretende envolver en la niebla la variedad terrenal de su ser-ahí y de su pensamiento y espera el placer indeterminado de esa divinidad indeterminada, vea bien dónde puede encontrar todo eso; fácilmente encontrará la manera de fantasear algo y contentarse. Sin embargo, la filosofía debe guardarse de querer ser edificante.


10 - [Noch weniger muss] Aún menos razón tiene esa templanza que renuncia a la ciencia al pretender que tal entusiasmo e inquietud son algo superior a ella. Ese discurso profético cree estar en el punto central y más profundo, mirando con desdén la determinación (el horos) y manteniéndose a propósito lejos del concepto, de la necesidad y de la reflexión que reside solo en la finitud. Así como hay una extensión vacía, también hay una profundidad vacía. Así como hay una extensión de la sustancia que se difunde en una diversidad finita, sin fuerza para mantenerla unida, también hay una intensidad carente de contenido que, conservándose como fuerza pura y sin expansión, es idéntica a la superficialidad. La fuerza del espíritu es tan grande como su exteriorización, y su profundidad es tan profunda como atreverse a expandirse y perderse en su despliegue.


Del mismo modo, cuando ese saber sustancial, carente de concepto, pretende haberse sumergido en la esencia de la peculiaridad del Yo y filosofar verdadera y santamente, está ocultando de sí mismo el hecho de que, en lugar de consagrarse a Dios por el desprecio de la medida y la determinación, deja campo libre en sí mismo a la contingencia del contenido o a lo arbitrario. Abandonándose a la fermentación desenfrenada de la sustancia, estos señores, mediante el velo de la conciencia y la renuncia al entendimiento, creen ser aquellos a quienes Dios infunde, en el sueño, la sabiduría. En realidad, lo que así conciben y producen en el sueño son también sueños.


11 - [Es ist übrigens] Por cierto, no es difícil ver que nuestro tiempo es un tiempo de nacimiento y tránsito hacia una nueva época. El espíritu ha roto con el mundo de su ser-ahí y de su representar, que ha durado hasta hoy; está a punto de sumergirlo en el pasado y se entrega a la tarea de su transformación. Ciertamente, el espíritu nunca está en reposo, sino siempre tomado por un movimiento hacia adelante. En el niño, después de un largo período de nutrición tranquila, la primera respiración — un salto cualitativo — interrumpe el lento proceso de crecimiento puramente cuantitativo, y el niño nace. Del mismo modo, el espíritu, que se forma lenta y tranquilamente hacia su nueva forma, va desmantelando, ladrillo a ladrillo, el edificio de su mundo anterior. Su conmoción solo se revela a través de síntomas aislados: la frivolidad y el aburrimiento que invaden lo que aún subsiste y el vago presentimiento de lo desconocido son señales precursoras de algo diferente que se avecina. Este derrumbe gradual, que no alteraba la fisonomía del todo, es interrumpido por el sol naciente, que revela en un destello la imagen del mundo nuevo.


12 - [Allein eine] Sin embargo, a este mundo nuevo le falta — como le falta a un niño recién nacido — una efectividad acabada, punto esencial que no debe descuidarse. El primer amanecer es, inicialmente, la inmediatez del mundo nuevo, su concepto. Así como un edificio no está listo cuando se colocan sus cimientos, el concepto del todo alcanzado no es el todo en sí mismo.


Cuando queremos ver un roble en toda la robustez de su tronco, en la expansión de sus ramas y en la masa de su follaje, no nos conformamos con que nos muestren una bellota en su lugar. Así, la ciencia, que es la corona de un mundo del espíritu, no está completa en sus inicios. El comienzo del nuevo espíritu es el producto de una amplia transformación de múltiples formas de cultura, el premio de un itinerario muy complejo y de un esfuerzo y un cansancio multifacéticos. Ese comienzo es el todo que ha vuelto a sí mismo desde su sucesión en el tiempo y su extensión en el espacio; es el concepto que se ha convertido en el concepto simple del todo. Sin embargo, la efectividad de este todo simple consiste en el hecho de que aquellas figuras, que se han convertido en momentos, se desarrollan y se dan una nueva figuración en su nuevo elemento y en el sentido que resultó del proceso.


13 - [Indem einerseits] Aunque la primera aparición de un mundo nuevo es solo el todo envuelto en su simplicidad o su fundamento universal, para la conciencia, la riqueza del ser-ahí anterior todavía está presente en el recuerdo. En la figura que acaba de aparecer, la conciencia echa de menos la expansión y la particularización del contenido, así como ese perfeccionamiento de la forma mediante el cual las diferencias se determinan con seguridad y se ordenan según sus sólidas relaciones.


Sin tal perfeccionamiento, la ciencia carece de inteligibilidad universal y tiene la apariencia de una posesión esotérica de algunos individuos. La llamo "posesión esotérica" porque solo se da en su concepto o en su interior, y "de unos pocos individuos", porque su aparición, sin difusión, hace singular su ser-ahí. Solo lo que está perfectamente determinado es, al mismo tiempo, exotérico, conceptual, capaz de ser enseñado a todos y de ser propiedad de todos. La forma inteligible de la ciencia es el camino hacia ella, abierto a todos e igual para todos. La exigencia de la conciencia que aborda la ciencia es llegar, a través del entendimiento, al saber racional, ya que el entendimiento es el pensamiento, el yo puro en general. Lo inteligible es lo que ya se conoce, lo que es común a la ciencia y a la conciencia no científica, que puede, a través de él, entrar inmediatamente en la ciencia.


14- [Die Wissenschaft] La ciencia que está comenzando, y que aún no ha llegado al final de los detalles ni a la perfección de la forma, está expuesta a la crítica por ello. Sin embargo, si tal crítica alcanzara la esencia misma de la ciencia, sería tan injusta como sería inadmisible no reconocer la exigencia del proceso de formación cultural. Esta oposición parece ser el nudo gordiano que la cultura científica de nuestro tiempo se esfuerza por desatar, sin haber llegado aún a un consenso al respecto. Una corriente insiste en la riqueza de los materiales y en la inteligibilidad, mientras que la otra, como mínimo, desprecia esa inteligibilidad y se arroga la racionalidad inmediata y la divinidad. Si una corriente se ve reducida al silencio, ya sea por la fuerza de la verdad o por el ímpetu de la otra, y se siente suplantada en lo que respecta al fundamento de la cosa, no por ello se dará por satisfecha en relación con sus exigencias, ya que son justas, pero no han sido atendidas. Su silencio se debe solo en parte a la victoria del adversario; la otra parte deriva del tedio y la indiferencia, resultantes de una expectativa continuamente estimulada, pero no acompañada del cumplimiento de las promesas.


15 – [In Ansehung] En lo que respecta al contenido, los otros recurren a un método demasiado fácil para abarcar una gran extensión. Traen a su terreno material en cantidad, es decir, todo lo que ya se conoce y se ha clasificado. Se ocupan especialmente de peculiaridades y curiosidades, demostrando que poseen todo el conocimiento especializado ya adquirido y que dominan lo que aún no se ha clasificado. Lo someten todo a la idea absoluta, que así parece reconocerse en todo y desarrollarse en una ciencia ampliamente realizada.


Sin embargo, al examinar más de cerca este desarrollo, nos damos cuenta de que no se ha producido porque una sola y misma cosa se haya modelado en diferentes figuras; por el contrario, se trata de la repetición informe de lo idéntico, aplicado de forma mecánica a materiales diversos, lo que le confiere una tediosa apariencia de diversidad. Si el desarrollo no es más que la repetición de la misma fórmula, la idea, aunque verdadera en sí misma, en realidad siempre permanece en su inicio. La forma, única e inmóvil, es adaptada por el sujeto conocedor a los datos presentes: el material se sumerge en este elemento tranquilo del exterior. Sin embargo, esto, y menos aún las fantasías arbitrarias sobre el contenido, no constituye el cumplimiento de lo que se exige: la riqueza que brota de sí misma, la diferencia de las figuras que se determinan a sí mismas. Se trata, en realidad, de un formalismo de un solo color, que solo alcanza la diferencia del contenido, y aún así porque ya lo encuentra listo y conocido.


16 - [Dabei behauptet] Más aún: tal formalismo sostiene que esa monotonía y universalidad abstracta son lo absoluto y garantiza que el descontento con esa universalidad es una incapacidad para alcanzar y mantener el punto de vista absoluto. Antiguamente, para refutar una representación bastaba con la posibilidad vacía de representarla de otra manera; entonces, esa simple posibilidad o el pensamiento universal tenían todo el valor positivo del conocimiento efectivo. Ahora, vemos todo el valor atribuido a la idea universal en esta forma de ineficacia: asistimos a la disolución de lo que es diferenciado y determinado o, antes, nos encontramos con un método especulativo en el que se puede precipitar al abismo del vacío lo que es diferente y determinado sin que ello sea consecuencia del desarrollo ni se justifique en sí mismo. Considerar un ser-allí cualquiera, en absoluto, no es otra cosa que decir que se ha hablado de él como si fuera algo cierto. Sin embargo, en lo absoluto, en A = A, no hay nada de eso, porque allí todo es una sola cosa. Es ingenuidad de quien carece de conocimiento poner ese saber único — de que todo es igual en lo absoluto — en oposición al conocimiento diferenciador y pleno (o que busca la plenitud), o bien fingir que su absoluto es la noche en la que "todos los gatos son marrones", como se suele decir.


El formalismo, denunciado y despreciado por la filosofía de los nuevos tiempos (aunque renace en ella), no desaparecerá de la ciencia, aunque su insuficiencia sea bien conocida y sentida, hasta que el conocimiento de la eficacia absoluta se haga perfectamente claro en relación con su naturaleza.


Una representación general, anterior al intento de su realización detallada, puede servir para su comprensión. Con este fin, parece útil indicar un esbozo aproximado de este desarrollo, también con el fin de descartar algunas formas cuyo uso constituye un obstáculo para el conocimiento filosófico.


17 - [Es kommt nach] Según mi concepción, que solo debe justificarse mediante la presentación del propio sistema, todo se deriva de entender y expresar lo verdadero no solo como sustancia, sino también como sujeto. Al mismo tiempo, hay que observar que la sustancialidad incluye no solo lo universal o la inmediatez del saber, sino también la inmediatez del ser o la inmediatez para el saber.


Si aprehender a Dios como sustancia única parecía tan repugnante para la época en que se expresó tal determinación, la razón de ello residía, en parte, en el instinto de que, allí, la conciencia de sí misma no se mantenía, sino que sucumbía. Por otro lado, la posición contraria, que mantiene firmemente el pensamiento como pensamiento y la universalidad como tal, conduce a la misma simplicidad, es decir, a la misma sustancialidad inmóvil e indiferenciada. Y, en una tercera posición, si el pensamiento unifica consigo el ser de la sustancia y comprende la inmediatez y la intuición como pensamiento, el problema es saber si esa intuición intelectual no es una recaída en la simplicidad inerte, si no presenta, de manera ineficaz, la eficacia misma.


18 - [Die lebendige Substanz] Por cierto, la sustancia viva es el ser que, en realidad, es sujeto o, lo que significa lo mismo, es, en realidad, efectivo, pero solo en la medida en que es el movimiento de ponerse a sí mismo, o la mediación consigo mismo de convertirse en otro. Como sujeto, es la negatividad pura y simple y, precisamente por eso, es la fragmentación de lo simple o la duplicación opuesta, que es nuevamente la negación de esa diversidad indiferente y de su opuesto. Solo esta igualdad que se reinstala, o solo la reflexión en sí misma en su ser-otro, es lo verdadero; no una unidad originaria como tal, ni una unidad inmediata como tal. Lo verdadero es el devenir de uno mismo, el círculo que tiene su fin como meta, que lo tiene como principio y que solo es efectivo a través de su actualización y su fin.


19- [Das Leben Gottes] Así, la vida de Dios y el conocimiento divino pueden expresarse como un juego de amor consigo mismo, pero es una idea que se vuelve banal cuando le faltan la seriedad, el dolor, la paciencia y el trabajo de lo negativo. Ciertamente, la vida de Dios es, en sí misma, una tranquila igualdad y unidad consigo misma, sin lidiar seriamente con el ser-otro y la alienación, ni con la superación de esa alienación. Sin embargo, ese en sí mismo divino es la universalidad abstracta que no considera su naturaleza de ser-para-sí y, por lo tanto, el movimiento de la forma en general. Una vez enunciada la igualdad entre la forma y la esencia, es un error creer que el conocimiento puede contentarse con el en sí mismo o la esencia y prescindir de la forma, como si el principio absoluto de la intuición absoluta pudiera hacer superflua la actualización progresiva de la esencia y el desarrollo de la forma. Precisamente porque la forma es tan esencial para la esencia como esta lo es para sí misma, no se puede aprehender y expresar la esencia solo como esencia, es decir, como sustancia inmediata o pura autointuición de lo divino. Debe expresarse igualmente como forma y en toda la riqueza de la forma desarrollada, porque solo así se capta y se expresa la esencia como algo efectivo.


20 - [Das Wahre ist] lo verdadero es el todo. Sin embargo, el todo es solo la esencia que se implementa a través de su desarrollo. Sobre lo absoluto, hay que decir que es esencialmente resultado, que solo al final se convierte en lo que es de hecho. Su naturaleza consiste precisamente en eso: en ser algo efectivo, en ser sujeto o llegar a ser de sí mismo. Aunque parezca contradictorio concebir lo absoluto como resultado, basta con reflexionar un poco para disipar esa aparente contradicción. El comienzo, el principio o el absoluto — como se enuncia inmediatamente — son solo lo universal. Si digo "todos los animales", estas palabras no pueden valer por una zoología. Del mismo modo, las palabras "divino", "absoluto", "eterno", etc., no expresan lo que contienen; de hecho, tales palabras solo expresan la intuición como algo inmediato. El paso, que es más que una palabra de estas, contiene un tomarse otro que debe ser retomado y es una mediación, aunque solo sea un paso a otra proposición. Sin embargo, lo que horroriza es esta mediación, como si su uso significara abandonar el conocimiento absoluto, salvo para decir que la mediación no tiene lugar en lo absoluto.


21 - [Dies Pehorreszieren] En realidad, este horror proviene de la ignorancia sobre la naturaleza de la mediación y del propio conocimiento absoluto. De hecho, la mediación no es otra cosa que la igualdad con uno mismo sin movimiento, la reflexión sobre uno mismo, el momento del yo para sí, la negatividad pura o reducida a su pura abstracción, el simple devenir. El yo, o el devenir en general — esa mediatización — , precisamente por su simplicidad, es la inmediatez que llega a ser, y lo inmediato mismo.


Por lo tanto, es un desconocimiento de la razón cuando la reflexión se excluye de lo verdadero y no se comprende como un momento positivo de lo absoluto. La reflexión hace del verdadero un resultado y, al mismo tiempo, asume esa oposición a su devenir, pues ese devenir es igualmente simple y no difiere, por lo tanto, de la forma de lo verdadero, que consiste en mostrarse como simple en el resultado — o, mejor dicho, es precisamente ese Ser convertido en simplicidad.


Si el embrión es, de hecho, hombre en sí mismo, sin embargo, no lo es para sí mismo. Solo como razón cultivada y desarrollada, que se ha hecho a sí misma lo que es en sí, es hombre para sí; solo esa es su efectividad. Sin embargo, este resultado, a su vez, es simple inmediatez, ya que es libertad consciente de sí misma que descansa en sí misma y que no ha abandonado la oposición, sino que se ha reconciliado con ella.


22 - [Das Gesagte kann] Lo anterior también puede expresarse diciendo que "la razón es actuar conforme a un fin". La forma del fin en general ha sido desacreditada por la exaltación de una supuesta naturaleza por encima del pensamiento, mal entendida, pero sobre todo por la proscripción de toda finalidad externa. Sin embargo, es importante señalar que, al igual que Aristóteles también determina la naturaleza como un actuar conforme a un fin, el fin es lo inmediato, lo que está en reposo, lo inmóvil que es en sí mismo el motor y, por lo tanto, el sujeto. Su fuerza motriz, tomada abstractamente, es el ser-para-sí o la negatividad pura. Por lo tanto, el resultado es solo el mismo que el comienzo, porque el comienzo es el fin; o, por otro lado, lo efectivo es solo el mismo que su concepto, porque lo inmediato como fin tiene en sí mismo el Yo, o la efectividad pura.


El fin implementado o el efectivo esencial es movimiento y devenir desarrollado. Esa inquietud es precisamente el Yo; por lo tanto, el Yo es igual a esa inmediatez y simplicidad del principio, por ser el resultado que ha vuelto a sí mismo. Pero lo que ha vuelto a sí mismo es precisamente el Yo, y el Yo es igualdad y simplicidad relacionadas consigo mismas.


23 -23 - [Das Bedürfnis] la necesidad de representar lo absoluto como sujeto se sirvió de las proposiciones "Dios es eterno", "el orden moral del mundo" o "el amor", entre otras. En estas proposiciones, lo verdadero se pone directamente como sujeto, pero no se representa como el movimiento de reflejarse. En una proposición de este tipo, se comienza por la palabra "Dios". Por sí sola, dicha palabra es un sonido sin sentido, un simple nombre; solo el predicado dice lo que es Dios. El predicado es su implementación y su significado; solo así el comienzo vacío se convierte en un saber efectivo. Sin embargo, surge la pregunta: ¿por qué no se habla solo de lo eterno, del orden moral del mundo, etc., o, como hacían los antiguos, de los conceptos puros del ser, del uno, etc., de lo que tiene significado, sin añadir el sonido sin significado? Resulta que, mediante esta palabra, se indica precisamente que no se coloca un ser, una esencia o un universal en general, sino algo reflejado en sí mismo: un sujeto. Sin embargo, esto también es solo una anticipación.


El sujeto se toma como un punto fijo, y en él, como en su soporte, se cuelgan los predicados, mediante un movimiento que pertenece a quien tiene un saber al respecto, pero que no debe verse como perteneciente a ese punto; de hecho, solo a través de este movimiento el contenido se representa como sujeto. Como este movimiento está constituido, no puede pertenecer al sujeto, pero, en la presuposición de ese punto fijo, no puede constituirse de otra manera, pudiendo ser solo exterior. Así, la anticipación de que lo absoluto es sujeto, lejos de ser la efectividad de este concepto, lo hace incluso imposible, ya que coloca lo absoluto como un punto en reposo, sin embargo, la efectividad del concepto es el automovimiento.


24 - [Unter mancherlei] Entre las diversas consecuencias que se derivan de lo dicho, cabe destacar esta: el saber solo es efectivo — y solo puede exponerse — como ciencia o como sistema. Otra consecuencia es que una proposición fundamental (o principio) de la filosofía, si es verdadera, por eso mismo también será falsa, en la medida en que es solo una proposición fundamental o principio. Por eso, es fácil refutarla. La refutación consiste en indicar su fallo. Es fallida por ser universal, por ser principio, por ser el comienzo.


Si la refutación es radical, se tomará y desarrollará a partir del principio mismo, y no se establecerá mediante afirmaciones opuestas o conjeturas aducidas desde fuera. Así, la refutación sería propiamente su desarrollo y, de ese modo, el llenado de sus lagunas, en caso de que no se desconozca su acción negativa, sin tener en cuenta también su progreso y resultado según su aspecto positivo.


En sentido inverso, la actualización positiva, propiamente dicha, del principio es, al mismo tiempo, un comportamiento negativo con respecto a él, es decir, con respecto a su forma unilateral de ser solo inmediato o de ser fin. La actualización puede tomarse, así, como una refutación de lo que constituye el fundamento del sistema. Sin embargo, es más correcto considerarla un indicio de que el fundamento o el principio del sistema es, de hecho, solo su comienzo.


25 - [Dass das Wahre] Lo que se expresa en la representación que expresa lo absoluto como espíritu es que lo verdadero solo es efectivo como sistema o que la sustancia es esencialmente sujeto. Este es el concepto más elevado que pertenece a los tiempos modernos y a su religión. Solo lo espiritual es efectivo: es la esencia o el en-sí-sciente, lo relacionado consigo mismo y lo determinado, el ser-otro y el ser-para-sí, y lo que, en esa determinación o en su ser-fuera-de-sí, permanece en sí mismo; en definitiva, el ser espiritual es en-sí-y-para-sí.


Sin embargo, este ser en sí y para sí es, en primer lugar, para nosotros o en sí: es la sustancia espiritual. Y debe ser así también para sí mismo: el saber de lo espiritual y el saber de sí mismo como espíritu. Es decir, debe ser para sí mismo como objeto, pero, al mismo tiempo, inmediatamente, como objeto suprasumido y reflejado en sí mismo. Solo para nosotros es para sí, mientras que su contenido espiritual es producido por él mismo. Sin embargo, mientras es para sí, también es para sí mismo; entonces, es esa autoproducción, el concepto puro, y es también para él el elemento objetivo en el que tiene su ser-allí, y, de ese modo, es para sí mismo, objeto reflejado en sí mismo en su ser-allí.


El espíritu, que se desarrolla así, es la ciencia. La ciencia es la efectividad del espíritu, el reino que construye para sí mismo en su propio elemento.


26 - [Das reine Selbsterkennen] El puro reconocimiento de sí mismo en el absoluto ser-otro, ese éter como tal, es el fundamento y el suelo de la ciencia, o del saber en su universalidad. El inicio de la filosofía presupone o exige que la conciencia se encuentre en este elemento. Sin embargo, este elemento solo alcanza su perfección y transparencia por el movimiento de su devenir. La espiritualidad pura es lo universal que tiene el modo de la inmediatez simple. Lo simple, cuando tiene la existencia como tal, es el fundamento de la ciencia, el pensamiento, que solo está en el espíritu. Este elemento, esta inmediatez del espíritu, es, en general, lo sustancial del espíritu; es la esencialidad transfigurada; la reflexión que es simple en sí misma; la inmediatez tal como es para sí misma; el ser que es reflexión sobre sí mismo.


La ciencia, a su vez, exige que la conciencia de sí misma se eleve a ese éter para poder vivir en él y por él, y para poder vivir. Por otra parte, el individuo tiene derecho a exigir que la ciencia le proporcione, al menos, la escalera para alcanzar ese punto de vista y que se lo muestre dentro de sí mismo. Este derecho se basa en su independencia absoluta, que posee en cada figura de su saber, ya que, en cualquiera de ellas — sea o no reconocida por la ciencia, sea cual sea su contenido — , el individuo es la forma absoluta, es decir, la certeza inmediata de sí mismo. Así, es el ser incondicionado, si prefieren esa expresión. Para la ciencia, el punto de vista de la conciencia — el saber de las cosas objetivas en oposición a sí misma y a sí misma en oposición a ellas — vale como Otro: ese Otro en el que la conciencia se conoce junto a sí misma, antes como pérdida del espíritu. Para la conciencia, por el contrario, el elemento del saber es un más allá, en el que ya no se posee a sí misma. Cada aspecto de estos parece, para el otro, ser lo contrario de la verdad. Para la conciencia natural, confiarse inmediatamente al DerDenken (sic) sería = das Denken? (Compárese con el § 13: "der Verstand ist das Denken, das reine Ich uberhaupt": el entendimiento es el pensamiento, el Yo puro en general).


La ciencia es un intento de la conciencia de caminar boca abajo, sin saber qué la impulsa a ello. La imposición de asumir esa posición insólita y moverse en ella es una violencia inútil para la que no está preparada.


La ciencia, sea lo que sea en sí misma, se presenta a la conciencia inmediata como un inverso en relación con ella. Es decir, dado que la conciencia inmediata tiene el principio de su eficacia en la certeza de sí misma, la ciencia, al tener ese principio fuera de sí, trae consigo la forma de la ineficacia. Por lo tanto, debe unirse a ese elemento, o mejor dicho, mostrar que le pertenece y cómo. A falta de tal eficacia, la ciencia es solo contenido, como el en-sí, el fin que aún es solo interior, no como espíritu, sino como sustancia espiritual. Este "en sí" debe exteriorizarse y convertirse en sí mismo, lo que no significa otra cosa que: debe poner la conciencia de sí mismo como uno solo consigo.


27 - [Dies Werden] Lo que presenta esta "Fenomenología del espíritu" es el devenir de la ciencia en general o del saber. El saber, tal como es inicialmente — o el espíritu inmediato — , es algo carente de espíritu: la conciencia sensible. Para convertirse en saber auténtico o producir el elemento de la ciencia, que es su concepto puro, el saber debe recorrer un largo camino. Este devenir, tal y como se presentará en su contenido y en las figuras que se muestran en él, no será lo que se espera obviamente de una introducción de la conciencia no científica a la ciencia, ni será algo diferente de la fundamentación de la ciencia. Además, no tendrá nada que ver con el entusiasmo que irrumpe inmediatamente con el saber absoluto, como un disparo de pistola, descartando los otros puntos de vista y declarando no querer saber nada al respecto.


28 - [Die Aufgabe] La tarea de conducir al individuo desde su estado inculto hasta el saber debe entenderse en su sentido universal y considerar al individuo universal, el espíritu consciente de sí mismo en su formación cultural. En cuanto a la relación entre los dos individuos, cada momento en el individuo universal se muestra de acuerdo con la forma en que obtiene su forma concreta y su propia configuración. El individuo particular es el espíritu incompleto, una figura concreta, en la que una sola determinación predomina en todo su ser, mientras que otras determinaciones se producen solo como rasgos borrosos. En el espíritu situado en un nivel más elevado, el ser-allí concreto inferior es rebajado a un momento invisible: lo que antes era la cosa en sí, ahora es solo un rasgo; su figura está velada, se ha convertido en una simple sombra.


El individuo, cuya sustancia es el espíritu situado en lo más alto, recorre ese pasado de la misma manera que quien se prepara para adquirir una ciencia superior: recorre los conocimientos preparatorios que desde hace mucho tiempo están dentro de sí para hacerlos presentes; evoca de nuevo su recuerdo, sin embargo, sin interesarse por ellos ni detenerse en ellos. Del mismo modo, el individuo debe recorrer los escalones de la formación cultural del espíritu universal, según su contenido, pero como figuras ya depositadas por el espíritu, como plataformas de un camino ya preparado y allanado. De este modo, vemos conocimientos que, en épocas pasadas, ocupaban la mente madura de los hombres, rebajados a meros ejercicios, o incluso a juegos infantiles. Así, en el progreso pedagógico, es posible reconocer, como en siluetas, la historia del espíritu del mundo. Este ser pasado es una propiedad ya adquirida del espíritu universal y, al aparecer así exteriormente, constituye su naturaleza inorgánica. En este sentido, la formación cultural, considerada desde el individuo, consiste en adquirir lo que se le presenta, consumiendo en sí mismo su naturaleza inorgánica y apropiándose de ella. Desde el punto de vista del espíritu universal, sin embargo, mientras es la sustancia, la formación cultural consiste únicamente en que esa sustancia se da a su conciencia de sí misma y en sí misma produce su devenir y su reflexión.


29 - [Die Wissenschaft] La ciencia presenta este movimiento de formación cultural en su actualización y necesidad, así como presenta, en su configuración, lo que ya ha descendido al nivel del momento y la propiedad del espíritu. La meta final de este movimiento es la intuición espiritual del saber. La impaciencia exige lo imposible: la obtención del fin sin los medios. Por un lado, hay que soportar las largas distancias de este camino, ya que cada momento es necesario. Por otro lado, hay que detenerse en cada momento, ya que cada uno es una figura individual completa. Así, cada momento solo se considera absolutamente mientras su determinación se vea como un todo o como algo concreto, o el todo se vea en la peculiaridad de esa determinación.


La sustancia del individuo, el propio espíritu del mundo, tuvo la paciencia de recorrer estas formas en la larga extensión del tiempo y de emprender la gigantesca labor de la historia mundial, moldeándola, en cada forma y en la medida de su capacidad, con la totalidad de su contenido. El espíritu del mundo no podría obtener la conciencia de sí mismo con un trabajo menor. Por eso, el individuo, por la naturaleza de la Cosa, no puede aprehender su sustancia con menos esfuerzo. Sin embargo, al mismo tiempo, se tiene una fatiga menor, ya que la tarea en sí ya está cumplida y el contenido ya es la efectividad reducida a la posibilidad. La inmediatez fue subyugada, la configuración fue reducida a su abreviatura, a la simple determinación del pensamiento.


Al ser ya un pensamiento, el contenido es propiedad de la sustancia; ya no es el ser-allí en forma de ser-en-sí, sino el En-sí rememorado, que debe convertirse en la forma del ser-para-sí. Conviene examinar más de cerca la naturaleza de este actuar.


30 - [Was dem Individuum]*Lo que en este movimiento se le ahorra al individuo es la superposición del ser-ahí, pero lo que aún falta es la representación y el modo de conocer con las formas. El ser-ahí, recuperado en la sustancia, es, mediante esta primera negación, solo transferido inmediatamente al elemento del Yo. Así, sigue teniendo el mismo carácter de inmediatez no conceptual o de indiferencia inmóvil del ser-ahí: es decir, solo ha pasado a la representación.


Al mismo tiempo, el ser-ahí se ha convertido, por ello, en un bien conocido; uno de esos objetos con los que el espíritu ahí-presente ya ha saldado cuentas y, por lo tanto, ya no aplica su actividad y, con ello, su interés. La actividad, ya separada del ser-ahí, es solo movimiento del espíritu particular que no se concibe a sí mismo. Por otro lado, el saber se dirige contra la representación así constituida, contra ese ser-bien-conocido. El saber es el actuar del Yo universal y el interés del pensamiento.


31 - [Das Bekannte] Lo bien conocido, precisamente por ser bien conocido, no se reconoce. Es la forma más habitual de engañarse a uno mismo y a los demás: presuponer en el conocimiento algo como ya conocido y dejarlo tal como está. Un saber así, con todo el ir y venir de palabras, no sale del lugar, sin que se sepa cómo le sucede. Sujeto y objeto, Dios, naturaleza, entendimiento, sensibilidad, etc., se ponen en la base sin examen, como algo bien conocido y válido, constituyendo puntos fijos tanto para la partida como para el retorno. El movimiento se efectúa entre ellos, que permanecen inmóviles; va y viene, solo tocando su superficie. Así, comprender y examinar consiste en verificar si cada uno encuentra en su representación lo que se dice de él, si así le parece y si es bien conocido o no.


32 - [Das Analysieren] Analizar una representación, como se hacía habitualmente, no era más que suponer la forma de su ser bien conocido. Descomponer una representación en sus elementos originales es retroceder a momentos que, al menos, no tienen la forma de la representación ya encontrada, sino que constituyen la propiedad inmediata del Yo. Ciertamente, este análisis solo da lugar a pensamientos, que a su vez son determinaciones conocidas, fijas y tranquilas. Sin embargo, este momento de separación es esencial, ya que es ineficaz; una vez que lo concreto, solo porque se divide y se vuelve ineficaz, es que se mueve. La actividad de dividir es la fuerza y el trabajo del entendimiento, la fuerza mayor y más maravillosa, o mejor dicho, la potencia absoluta.


El círculo, cerrado en sí mismo, descansa y retiene como sustancia sus momentos, siendo una relación inmediata y, por lo tanto, nada maravillosa. Sin embargo, cuando se separa de su contorno, lo accidental como tal — lo que está vinculado, lo que solo es efectivo en su conexión con otra cosa — adquiere un ser propio y una libertad aparte. Ahí está la fuerza portentosa de lo negativo: la energía del pensamiento, del yo puro.


La muerte — si así queremos llamar a esa ineficacia — es lo más terrible, y sostener lo que está muerto requiere la máxima fuerza. La belleza sin fuerza detesta el entendimiento, pues este le exige lo que ella no puede cumplir. Sin embargo, no es la vida la que se aterroriza ante la muerte y se conserva intacta de la devastación; es la vida la que soporta la muerte y se conserva en ella, que es la vida del espíritu. El espíritu solo alcanza su verdad en la medida en que se encuentra a sí mismo en el desgarro absoluto. No es esa potencia como lo positivo, que se aleja de lo negativo, como cuando decimos que algo es nulo o falso y pasamos a otro tema. Por el contrario, el espíritu solo es esa potencia cuando se enfrenta directamente a lo negativo y se detiene junto a él. Esa pausa es el poder mágico que convierte lo negativo en ser. Se trata del mismo poder que antes se denominó sujeto y que, al dar ser-allí a la determinación en su elemento, asume la inmediatez abstracta, es decir, la inmediatez que es solo esencia en general. Por lo tanto, el sujeto es la sustancia verdadera, el ser o la inmediatez, que no tiene fuera de sí la mediación, sino que es la mediación misma.


33 - [Das das Vorgestellte] Lo representado se convierte en propiedad de la pura conciencia de sí. Sin embargo, esta elevación a la universalidad en general no es la formación cultural completa, sino solo un aspecto. El género de estudios de la antigüedad difiere del de los tiempos modernos por ser la propia formación de la conciencia natural. Al investigar cada aspecto de su ser-allí y filosofar sobre todo lo que se presentaba, el individuo se educaba para la universalidad activa en todos los aspectos de lo concreto. En los tiempos modernos, por el contrario, el individuo encuentra la forma abstracta ya preparada. El esfuerzo por apoderarse de ella y hacerla suya es más un brote no mediatizado del interior y una producción abreviada de lo universal, en lugar de un brote de lo universal a partir de lo concreto y de la variedad del ser-ahí. Por eso, actualmente, el trabajo no consiste tanto en purificar al individuo del modo sensible inmediato y transformarlo en una sustancia pensada y pensante, sino en lo contrario: mediante la superación de los pensamientos determinados y fijos, efectuar y espiritualizar lo universal.


Sin embargo, es mucho más difícil llevar a la fluidez los pensamientos fijos que el ser-ahí sensible. La razón se ha dado anteriormente: las determinaciones fijas tienen por sustancia y por elemento de su ser el Yo, la potencia de lo negativo o la efectividad pura, mientras que las determinaciones sensibles solo tienen la inmediatez abstracta impotente o el ser en sí. Los pensamientos se vuelven fluidos cuando el puro pensar, esa inmediatez interior, se reconoce como un momento, o cuando la pura certeza de sí mismo se abstrae de sí misma. No se abandona ni se deja de lado, sino que se abandona lo que hay de fijo en su ponerse a sí mismo, tanto lo fijo de lo concreto puro, que es el propio Yo en oposición al contenido distinto, como lo fijo de las diferencias, que, puestas en el elemento del puro pensar, comparten esa incondicionalidad del Yo.


A través de este movimiento, los pensamientos puros se convierten en conceptos, y solo entonces se convierten en lo que realmente son: automovimientos, círculos. Son lo que es su esencia: esencialidades espirituales.


34 - [Diese Bewegung] Este movimiento de las esencialidades puras constituye la naturaleza de la cientificidad en general. Considerado como conexión de su contenido, es la necesidad y la expansión del mismo en un todo orgánico. El camino por el que se alcanza el concepto del saber se convierte, igualmente, por este movimiento, en un devenir necesario y completo. Así, esta preparación deja de ser un filosofar casual, ligado a estos o aquellos objetos, relaciones y pensamientos de la conciencia imperfecta, traídos por el azar, o que busca fundar lo verdadero mediante razonamientos zigzagueantes, conclusiones y deducciones de pensamientos determinados.


Por el contrario, este camino abarcará, por su movimiento, la mundanalidad completa de la conciencia en su necesidad.


35 - [Eine solche] Tal presentación constituye, además, la primera parte de la ciencia, porque el ser-allí del espíritu, como primero, no es otra cosa que lo inmediato o el comienzo; pero el comienzo aún no es su retorno a sí mismo. El elemento del ser-ahí inmediato es, por lo tanto, la determinación por la cual esta parte de la ciencia se diferencia de las demás. La alusión a esta diferencia lleva a la discusión de algunos pensamientos establecidos que suelen presentarse al respecto.


36 - [Das unmittelbare] El ser-ahí inmediato del espíritu — la conciencia — tiene dos momentos: el del saber y el de la objetividad, negativo en relación con el saber. Cuando, en este elemento, el espíritu se desarrolla y expone sus momentos, esta oposición recae sobre ellos, y entonces todos surgen como figuras de la conciencia. La ciencia de este itinerario es la ciencia de la experiencia que hace la conciencia; la sustancia es tratada tal como ella y su movimiento son objetos de la conciencia. La conciencia no sabe nada, no concibe nada que no esté en su experiencia, pues lo que hay en ella es solo la sustancia espiritual, de hecho, como objeto de su propio Yo. El espíritu, sin embargo, se convierte en objeto, pues es ese movimiento de convertirse en otro — es decir, objeto de su Yo — y de sobreponerse a ese ser-otro. Experiencia es precisamente el nombre de ese movimiento en el que lo inmediato, lo no experimentado, es decir, lo abstracto — tanto del ser sensible como del simple solo pensado — se aliena y luego vuelve a sí mismo de esa alienación. Por eso, solo entonces se expone en su eficacia y verdad, como también es propiedad de la conciencia.


37 - [Die Ungleichheit] La desigualdad que se establece en la conciencia entre el Yo y la sustancia, que es su objeto, es la diferencia entre ellos, lo negativo en general. Puede considerarse un defecto de ambos, pero es su alma, es decir, es lo que los mueve. Por eso, algunos de los antiguos concibieron el vacío como el motor. De hecho, lo que concibieron fue el motor como lo negativo, pero no lo concibieron como el Yo. Si este negativo aparece primero como desigualdad del yo en relación con el objeto, es igualmente desigualdad de la sustancia consigo misma. Lo que parece ocurrir fuera de ella, es decir, una actividad dirigida contra ella, es su propio actuar, y ella se muestra como esencialmente sujeto.


Cuando la sustancia haya revelado esto completamente, el espíritu habrá convertido su ser-ahí en igual a su esencia. Entonces, será objeto para sí mismo, tal como es, y el elemento abstracto de la inmediatez y la separación entre el saber y la verdad habrá sido superado. El ser está absolutamente mediatizado: es un contenido sustancial que también es, inmediatamente, una propiedad del Yo. Tiene la forma del Yo, es decir, es el concepto.


En este punto concluye la Fenomenología del Espíritu. Lo que el espíritu prepara en ella es el elemento del saber. Ahora, los momentos del espíritu se expanden en este elemento en forma de simplicidad, que conoce su objeto como a sí misma. Estos momentos ya no inciden en la oposición entre el ser y el saber por separado, sino que permanecen en la simplicidad del saber. Son lo verdadero en forma de lo verdadero, y su diversidad es solo de contenido. Su movimiento, que en este elemento se organiza en un todo, es la lógica o la filosofía especulativa.


38 - [Weil nun jenes] Dado que el sistema de la experiencia del espíritu solo capta su aparición, el proceso que conduce a través de este sistema a la ciencia de lo verdadero, que está en forma de lo verdadero, parece puramente negativo. Alguien podría querer prescindir de lo negativo como falso y ser conducido sin demora a la verdad; ¿por qué enredarse con lo falso? Ya se ha mencionado anteriormente la opinión de que se debe comenzar directamente con la ciencia. Aquí responderemos a ello desde el punto de vista de la naturaleza de lo negativo, tomado como lo falso en general. Las representaciones al respecto impiden notablemente el acceso a la verdad. Así, tendremos la oportunidad de hablar sobre el conocimiento matemático, que el saber no filosófico considera el ideal que la filosofía debe esforzarse por alcanzar, pero que, hasta ahora, ha intentado sin éxito.


39 - [Das Wahre und Falsche] lo verdadero y lo falso pertenecen a pensamientos determinados, carentes de movimiento, que valen como esencias propias. Estas esencias, sin tener nada en común, permanecen aisladas, una arriba y otra abajo. Contra tal posición, hay que afirmar que la verdad no es una moneda acuñada, lista para ser entregada y embolsada sin más. Tampoco existe lo falso, al igual que no existe el mal. El mal y lo falso, ciertamente, no son tan malignos como el demonio, ya que de ellos se hacen sujetos particulares (como, por cierto, también del demonio). Como mal y falso, son solo universales, pero tienen su propia esencialidad, uno en contraste con el otro.


Lo falso — pues solo se trata de ello aquí — sería el Otro, lo negativo de la sustancia, que es lo verdadero, como contenido del saber. Sin embargo, la propia sustancia es esencialmente negativa, en parte como diferenciación y determinación del contenido, en parte como una simple diferenciación, es decir, como si y saber en general. Es muy posible saber falsamente. Saber algo falsamente significa que el saber está en desigualdad con su sustancia. Esa desigualdad es precisamente la diferenciación en general, el momento esencial. De esa diferenciación proviene su igualdad, y esa igualdad que se ha convertido en realidad es la verdad.


Sin embargo, la verdad no es como si la desigualdad fuera desechada, como la escoria del metal puro, ni como el instrumento que se deja de lado cuando el recipiente está listo. Por el contrario, la desigualdad, como lo negativo, como el Si, está presente en lo verdadero como tal, de inmediato. Sin embargo, no se puede decir que lo falso constituya un momento o incluso un componente de lo verdadero. En la expresión "todo lo falso tiene algo de verdadero", los dos términos se comportan como el aceite y el agua, que no se mezclan, sino que solo se unen externamente.


Ya no se deben usar expresiones de desigualdad donde su ser-otro ha sido suprarrasumido — precisamente por su significado — para designar el momento del ser-otro completo. Del mismo modo, la expresión de la unidad del sujeto y el objeto, de lo finito y lo infinito, del saber y el pensamiento, entre otros, tiene el inconveniente de significar que el sujeto, el objeto, etc., están fuera de su unidad. Por lo tanto, en la unidad, no son lo que su expresión enuncia. Del mismo modo, lo falso es un momento de la verdad, pero ya no como falso.


40 - [Der Dogmatismus] El dogmatismo, modo de pensar en el saber y en el estudio de la filosofía, no es otra cosa que la opinión de que la verdadero consiste en una proposición que es un resultado fijo o que se conoce de inmediato. A preguntas como "¿Cuándo nació César?", "¿Qué estadio era y cuánto medía?", se debe dar una respuesta clara. Del mismo modo, es rigurosamente cierto que, en el triángulo rectángulo, el cuadrado de la hipotenusa es igual a la suma de los cuadrados de los catetos. Sin embargo, la naturaleza de una verdad como esta es diferente de la naturaleza de las verdades filosóficas.


En lo que respecta a las verdades históricas, consideradas desde un punto de vista exclusivamente histórico, se admite sin dificultad que se refieren al ser singular, a un contenido bajo el aspecto de su contingencia y su arbitrariedad, determinaciones del contenido que no son necesarias.


41 - [In Ansehung der] Sin embargo, incluso las verdades desnudas, como las mencionadas en el ejemplo, no se dan sin el movimiento de la conciencia de sí. Es necesario comparar mucho para conocer una sola de ellas; es necesario consultar libros o investigar de alguna manera. Incluso en el caso de una intuición inmediata, solo se considerará verdaderamente valioso el conocimiento junto con sus razones, aunque lo que realmente interese sea el resultado puro y simple.


42 - [Was die mathematischen] En cuanto a las verdades matemáticas, se consideraría aún menos a un geómetra que supiera de memoria los teoremas de Euclides sin conocer sus demostraciones (o sin conocerlas interiormente, para expresarse por contraste). Tampoco se consideraría satisfactorio el conocimiento de la conocida relación entre los lados del triángulo rectángulo si se hubiera adquirido midiendo muchos triángulos rectángulos. Sin embargo, la esencialidad de la demostración no tiene, incluso en el conocimiento matemático, el significado y la naturaleza de ser un momento del resultado; por el contrario, se suma y se desvanece en el resultado de la demostración. Sin duda, el teorema se reconoce como verdadero cuando se convierte en un resultado. Sin embargo, esta circunstancia, que se añadió posteriormente, no se refiere a su contenido, sino a su relación con el sujeto. El movimiento de la prueba matemática no pertenece al objeto, sino que es una acción exterior a la cosa.


Así, no es la naturaleza del triángulo rectángulo que se descompone tal como se representa en la construcción necesaria para la demostración del teorema lo que expresa su relación; todo el proceso de producir el resultado es un camino y un medio de conocimiento.


En el conocimiento filosófico, el devenir del ser-ahí difiere del devenir de la esencia o de la naturaleza interior de la cosa. Sin embargo, el conocimiento filosófico contiene ambos, mientras que el conocimiento matemático solo presenta el devenir del ser-ahí, es decir, el ser de la naturaleza de la cosa en el conocer como tal. En segundo lugar, el conocimiento filosófico unifica estos dos movimientos particulares. El nacer interior, o el devenir de la sustancia, es inseparablemente transitar hacia el exterior o hacia el ser-allí; es ser para el otro. A la inversa, el devenir del ser-ahí es recuperarse a sí mismo en la esencia. El movimiento es, así, el doble proceso de devenir del todo, de modo que cada momento pone, al mismo tiempo, al otro, y por eso cada uno tiene en sí, como dos aspectos, ambos momentos, que, conjuntamente, constituyen el todo mientras se disuelven a sí mismos y se convierten en momentos suyos.
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